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U N O P A R A T O D O S T O D O S P A R A U N O 

LU 
N o es anón imo aquello cuyo ori­

g e n se conoce y no se oculta. No 

e ran anónimos los artículos Roóo 

en cuadrilla y Por tina sola vez, 

puesto que Lorca en tera sabía quien 

e ra , de en t re los redactores de ttL 

OBRERO , el autor de ellos. 

No puede ser anón imo lo que 

en un periódico se publica, para los 

efectos de la impunidad , porque to ­

das y cada una de las líneas que en 

un periódico se e s t ampan llevan tá­

c i tamente la firma de su director y 

redactores . Ni es lícito sospechar 

la declinatoria de responsabil idades 

en quien s iempre supo hacer frente 

decorosamente á las suyas . 

Mi mayor ga ran t í a , en esta como 

en todas las ocasiones de mi vida, 

ha sido la publicidad de mis actos, 

y mí mayor t ranqui l idad ¡a ap roba ­

ción que el público se ha servido 

prestar les . No había , pues , necesi­

dad de que yo pusiese mi firma á 

mis escritos, ni pa ra conocimiento 

de la opinión, ni para que se con­

cre tara la persona en quien habría 

de recaer la responsabil idad de 

cualquier índole que aquéllos p r o ­

dujesen. Por o t ra pa r t e , mi firma y 

mi nombre , aunque humildes , no 

podían ponerse frente á otra firma 

ú o t ro nombre que no fuesen hon­

rados . 

M a s , ocurr ido lo ocurr ido, al r e ­

cibir EL ORRERO t an tas y tan esplí-

ci tas adhesiones personales, al r e ­

coger en sus columnas tan copiosas 

p ro tes tas firmadas contra el brutal 

agravLo,^ no qu ie ro yo que mi n o m -

bi'e deje de obtener el honor de ir 

Junto al de mis compañeros , ju.nto 

al de mis amigos , j un to al de los 

rectos c iudadanos que ofrecen, e x -

pofvtáneamente sus homenaje» al 

decoro, social. Y es ta es la única, r a ­

zón de que mi firma aparezca a h o ­

ra . 

Bien, ni irado, hay más p a r a con­

gra tu la r se que para sentir en todos 

estos sucesos, porque si de una par ­

te presentan la l laga, de l a otra 

ofrecen el remedio, si de un lado 

mues t ran la degradac ión h u m a n a . 

realzan del o t ro la humana bidal-

guía; y todo lo que repugna , con­

trista y avergüenza ver á un hom­

bre con el í reno de la prudencia r o ­

to, con el dique de la urbanidad 

derribado,, suel to d e l engua , des­

nudo de pudor y ab i to de descaro, 

todo ello se compensa v i e n d o , á la 

opinión erguirse ofendida» most rar 

con resuelta llaneza siis juicicvs, d a n ­

do á cada individuo el fruto na tu ­

ra! de .s-us. sembraduras y poniendo 

t a p a d e r a s de d ign idad ei* las féti­

das letr inas mora les . 

Ei saneamien to .social,. eon>o el 

individual físico,, ti«r>-e inconvenien­

tes , , molestias, y a u n peligros qUie no 

son siern-pre evita ble?.. Ya sabe el 

médico, cuando á ejercer sn profe-í 

sión comiienza,.q!ue verá muchas. 

gr imas, .oirá muy ai igast iosos gr i ­

tos de dolor y hasía se exporkdrá á 

contagios mortíferos,, y que con. t o 

do ello h a b r á d e pechar en. su- m i ­

sión humani ta r ia . Lo mi^mo sabe 

el periodista honrado,, dispuesto-á 

sostener e l tesón- de sus censuras 

ira-placables,, que- le acecharán, las 

diatr ibas del e n e m i g o perverso,, las 

calum.nias„ las. desvergüíenz-as y las 

procacidades del ham,pa alta y ba ­

ja , y que con-tra todos esos enconos 

malvad.os l iabrá de llevar su. obra 

.bas t í , alfiji, á no incurrir en la vi^-

j tuperab le cobardía de abandonaüla-

\ Quien, remuííve la d o a c a por Éuer&a 

j t iene q,ue padecen sus hedores., Pfe-

• ro todos los dardos- enemig-os,, por 

g r andes desga r raduras ó-dislacera 

c iones que ocasionen,, nada son. ni 

n a d a significan, cuando^ se tiene una 

firm« voluntad y uai cimie-nto maci­

zo en. la. opini'ón de las personas 

decentes . 

N.uestra labor ni- puede en to rpe ­

cerse con- obstáculos extraños, , n i 

puede ser acal lada coa insultos. 

; C o n t i n u a r á su., camino y cumplirá , 

' por ciíTia de Dodo, el. objeto qjiie se 

; propuso.. 
M'. R o d r í g u e z V a ü d é s , 

Ü i r A D H E S Í ó i t 
Oüurrió el suceso esoandaJoso cono­

cido por el Bobo-de-la carreta de trigo, 

del-cual tienen oonocitnienfco los lecto­

res djB El) OBREBOÍ 
Dio. cufinta del hecho el diario El 

Demócrata caiifi-ándalo entonces con 

alguna dureza y hasta haciendo cons­

tar que habían sido muy bien recibidas 

por la opinión las enérgi.-as disposicio­

nes del juez interino Sr. Paredes. Ocu­

póse á su vez nue tro semanHrio del 

mencionado robo eu uu artículo t i tu­

lado «Robo en cuadrilla» calificando el 

sucesíO meracidamente; y cou gran in-

digDació.u ue toios^ |>ero sin sorpresa, 

porque se trataba de periódico, c o m o 

El Demócrata, se vio deíipuós como tra 

taba ditdio diario de desvirtuar lo di­

cho por Efk OBRERO en cuestión que 

tauto afecta al oi'den social;, á los argu­

mentos sólido.s, claros^ contuu .dentes de 

EL OiBa,íBO, á la protesta viril, ao-rrecta 

y justísima, de uua pluma tau brillan­

te como honrada,, no. opone- e! conocido 

diario razoaos y argumentos, si uo que 

vierte frases á las- que la malideoeucia 

p4.wda dar alg^uua acomodaticia, inter­

pretación; anuncia u.u htícho- que por 

sersupoesto rus ha de realizarse y eon 

el que cree herir a.1 autor d«l brioso ar­

tículo, roísordáudouos cou- ello aquel 

que-pon abog!arse-eu lodo, quería salpi­

car con él á la.Huinanidad eutera. 

Lo he dicho eu más-de- una ocasión 

y he de repetirlo aq,uí,,por qne y.o-ten-

go el GoriRtíncimiento de-mis ideas y. el 

valor de sosteutírlas;:anhtilo el posible 

perfec ionatnieuto social; trabajp por 

él cou. fé-creeitínte e n la. medida, de-mis 

hmniJdes íuíjrza>-;;desearía. la-regenera-

¡ción d«l culpable más.bien-. que su. cas-

ti.g.o y no quisiera el mal ni para mis 

propios enemigi s. Pero, cuando, el d«-

liíijJUfiu-te trata df». e-rigirse- en. juez, 

'cuando el inconsecuente pretende - fus-

,tig,ar é-la con.secuencia,.cuando el qpe 

,|faltaudo á.la.cazón,,á la. justicia y ala 

I equidad-prebendo pasar por. modelo-de 

perfüccionesy. goner cáb«dra. da mora-

i lidad,.entonoes,.brota,con m.i-indig.ua-

¡cióa. mi. prote-iba máíS enérgica. No 

:puedtí ser, ,no;.es justo, es legítimo-que 

la sociedad dis t inga á.los hombres por 

^sus actos, por sus virtudes..Lo - reclama 

|así', nosóto el más elemental principio 

:de j,usticia, siuó-el propio iníibin:.o so-

'cial. Es ijidispeusable, por qjie s in .pse 

íestírnuloda.sociedad sería una horda 

Eutre M Demócrata y EL OBBEBO 
c o m o entre los autores de los diferentes 

artículos de uno y, otro periódico, no 

cabe hacer, comparaciones, porqpe »i 

i estas resultan-siempre odiosas, en esta 

ocasión resultan á. más de-odiosas ofen­

sivas. El gusanil lo que quemó sus alas 

de mariposa en la llama da todos-los 

altares y sólo puede «spirar á arrastrar 

li su pobre ser ¿pueiie m.eiirso i;oii el 

Águi la caudal que remonta al infinito 

el vire o?'Nó;- cada uno-es hij-o- de ,su.s 

obras;; á u n lado El, Demócrata^ y los 

que-como-él p¡*m«aD, obran y s i e u t A i n : 

' á otro ladí) los q,n-e, aún cuando pese á.-» 

El Demócrata, podemos- arrojar la fri-

mera piedra. Pensar ya eu extraviiw la 

opinión para cualq^uier campaña injus­

ta en, pafees que como- aquí todos nos 

conocemos,, es tiempo p*írdido;,preten­

der eugañarsti á sí' mismu es vano e i u -

pt'ño. 

Y cuando El D%mócraia; ha atacado . 

i.á oualq.uier per.sonalidad, haciéndola: 

I casi siempre con cai'ácter perisoualí.-iim<>, 

ha tenido siquiera, la- escu-saj el prn-

* texto, el fuüdaintnfco, si cabe,, de h«-

;per!o en nombre y. beneficio del país y 

contra alguno de los que políticamente 

.'eran censurables; pero, en- este caso 

«¿conbra.quién.brata de arremeter? ¿ i u 

1^'nombre de qué? E Í , por cierto«riifií;an-

jte, ver como i5í Z>«mtícraía4Sobradam«ii-

|be conocido-de todos, por prouedimien-

í tos qne le son-propios, trata de mermar 

'iprestigios-merecidísimos, de sacudir su 

'brocha-sobre un-nombre que e s ya uua 

^legítima esperanza de. los lorq,uinos, da 

ííahogar con los chillidos extr identes de 

'su impotencia, la. voz-, honrada, de la. 

razón. 

Y o tengo á<grande-honor adherirme-

•'á lo manifestado por EL OBHRRoeu. 

lesta.ouestióa protestando, com) opqui-, 

•no y como hombre hourada, d-a cuanto . 

•;sea oobardo, ins idia .é iudiguos p r o c e d Í T 

uaientos.. 

ALFREDO SAN--MABTIN-. 

Calificado por un papel que se-

llama El Demócrala'como nKxWá&á 

l i teraria, aun cuando excelente za­

patero, .voy á hacer una aclara<:ión, 

pues si bien las cosas deben tomar ­

se como-quien las dice, no-es m e -

;nos cierto que duele igual un go lpe 

que una cuz. 

C u a n d o en j un t a genera l del 

Cen t ro O b r e r o (á la cual concurrió 

y prestó absoluta conformidad el 

direct-or de El Demócrata), se acor­

dó U publicación de este s e m a n a ­

rio, fué también acordado que el 

director habr ía de ser s iempre el 

; pres idente del Cen t ro Obre ro . 


